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Comunicado de Prensa

La Dirección del Trabajo ha realizado un estudio sobre “Los riesgos laborales de la subcontratación” (Aporte al debate laboral Nº19, abril 2006) que pretende aterrizar el tema a la realidad nacional. Este es parte de una serie de estudios que se han realizado sobre la temática y que llevaron en su momento a presentar ante el congreso una propuesta de ley que regule este sector.

A un día de haberse aprobado en el Congreso este proyecto, nuestra institución quiere entregar este documento que establece ciertas definiciones y caracterizar este fenómeno en ciertas áreas económicas como la minería y la industria. La externalización de la producción y del trabajo hoy día está plenamente instalado en la realidad económica y laboral. Y la mayor parte de las empresas se encuentran desmembradas en múltiples unidades productivas y de servicios y una proporción importante del trabajo se realiza bajo régimen de subcontratación. 

Una de las tareas difíciles a la hora de definir políticas públicas, es precisamente poder medir con precisión esta realidad. En parte por las zonas oscuras del fenómeno, por la complejidad del mismo y, en parte, por la falta de regulación no se dispone de una cuantificación global de las empresas contratistas y suministradoras de personal ni de la cantidad de trabajadores que laboran en esta condición.

Uno de los aportes de este estudio es haber revisado todas las fuentes de información disponibles en el país, a partir de lo cual se pueden proyectar cifras aproximativas en el nivel nacional y precisas en la minería, único sector que hace un registro censal tanto de la empresas contratistas como de los trabajadores subcontratados.         

En los últimos años (1999-2004), se observa una clara tendencia al aumento de la externalización tanto de la cantidad de empresas que subcontratan y utilizan personal suministrado por terceros, como de la proporción de trabajadores externos, en el conjunto del empleo dependiente.

Así, el 43% de las empresas que subcontrataban en 1999, creció al 50% de ellas en el año 2004 (ENCLA, Dirección del Trabajo). La proporción del empleo subcontratado también ha aumentado. Por ejemplo, en la minería entre los mismos años pasó del 45% a 61% en el año 2004 (SERNAGEOMIN) y en la industria los trabajadores externos aumentaron del 33% al 43% de los todos los ocupados (SOFOFA). Una proyección de la proporción del empleo dependiente externalizado para el conjunto de la economía se estima en 35%, lo cual representa a alrededor de 1.200.000 trabajadores.       

Ahora bien, la externalización es el proceso más genérico. En la práctica éste tiene modalidades muy diversas de aplicación, de las cuales la subcontratación y el suministro de trabajadores son las más utilizadas en el país. Las distintas formas tienen impactos tanto económicos, organizacionales así como laborales distintos. Y sus objetivos y sus logros son diferentes también. 

A lo largo de los últimos 25 años, se ha desarrollado, por un lado, una genuina externalización productiva, que da origen a nuevas unidades económicas, a verdaderas “empresas de servicios” para terceros, que crecen en especialización, tecnología, generan puestos de trabajo y empleos de calidad creciente. Es decir, una externalización socialmente legítima y económica e institucionalmente virtuosa. Y esto es válido tanto para empresas contratistas como para empresas suministradoras de personal (o de servicios transitorios). 

Pero, por otro lado, paralelamente, el proceso se ha extendido también con otros sentidos. O como falsa externalización, que busca ocultar al verdadero empleador o transgredir normas laborales detrás de la figura de terceros o como mera transferencia de obligaciones y riesgos propios a otros. Ejemplos no exhaustivos de ello son: a) la división de empresas en distintas razones sociales, que formalmente cumplen distintas funciones, pero que siguen siendo las mismas y ocupan al mismo personal, que es traspasado de una a otra, lo cual tiene como motivación evasiones de distinto tipo; b) la externalización del empleo que a través de la repentina independencia de un ex trabajador que pasa a ser formalmente empleador de sus recientes compañeros de trabajo, recontratados en nuevas y desmejoradas condiciones o c) el sustituto de una empresa de servicios transitorios por un empleador que provee personal contratado por él, pero sin solvencia alguna como empresa. 

En todas estas figuras externalizadas, el empleo es precario e inestable y las condiciones de trabajo, de seguridad e higiene, inseguras. En la distinción entre externalizaciones positivas y negativas inciden un conjunto de factores, de los cuáles el más importante son los motivos por los cuales se externalizan funciones,  partes de la producción y del personal. 

Por un lado, hay un grupo de factores asociados a cambios en el modelo técnico-productivo, al paso de la producción estandarizada a la producción flexible, a la incorporación de tecnología informatizada y los cambios en la organización de las empresas. Cuando prevalecen estos factores las empresas tienden a especializarse en sus actividades estratégicas y a externalizar las actividades periféricas. Lo que se busca al subcontratar, cuando son éstos los motivos, es obtener mayor calidad, en el entendido de que cada cual es bueno en lo suyo y de inferior calidad desempeñando la pluralidad de funciones que participan de una empresa.

Por otro lado, hay otro grupo de factores que tienen como norte reducir costos laborales y evitar la organización colectiva de los trabajadores. Cuando son éstos los motivos centrales, la externalización se produce indistintamente en la actividad central de las empresas y/o en las accesorias, se hace precario el empleo, se genera inestabilidad, deterioro de las condiciones de trabajo, aumentan los riesgos laborales y se desarticulan las organizaciones sindicales.     

e.- Ahora bien, aun cuando no sea lo que se busque, en la subcontratación se obtiene siempre una transferencia de responsabilidades; salen hacia fuera, por los motivos que sean. En esa transferencia suelen aparecen zonas grises o de responsabilidades indeterminadas. Los “terrenos de nadie”, son base de situaciones de equívocos en el área de la administración del trabajo, de desorden en el terreno operativo, con habituales órdenes confusas, y hasta contradictorias, lo cual acrecienta los riesgos laborales.   

f.- Si bien fundamental, no es el motivo de la externalización la única variable en juego para identificar formas potencialmente virtuosas de formas precarizadoras del empleo y de riesgo laboral. En el estudio identificamos cinco variables más. 

1) El objeto de la externalización; si se trata de subcontratar la producción de bienes o servicios o de proveerse de personal a través de un tercero. 2) Si se trata de externalizar físicamente o el proceso es sólo jurídico, materializándose las prestaciones tercerizadas en el mismo espacio de la empresa mandante. 3) El nivel de especialización técnica de las actividades externas; si son altamente calificadas o de bajo nivel de calificación. 4) La duración de la externalización; si es ocasional o permanente. 5) El nivel de integración que las actividades o el personal externo tiene en el conjunto de la organización de la empresa mandante. Esta última propiedad tiene directa relación con la delimitación de responsabilidades laborales. Es decir, si están contempladas o no las intermediaciones entre las actividades centrales y las externas, definidos los intermediarios y sus roles, especificadas con claridad las atribuciones y obligaciones de cada cual.       

g.- Lo que el estudio propone es una matriz en la cual convergen todos los factores enunciados de manera de poder predecir cuando la externalización va a tender a ser de mayor vulnerabilidad y riesgo laboral y cuando, potencialmente más virtuosa. 

Así, si se trata de suministro de trabajadores, de baja calificación, para desempeñar tareas en la actividad principal de la empresa, en forma permanente y sin mayor claridad respecto de donde están puestas las responsabilidades laborales, la externalización va a ser precarizadora del empleo y de alto riego laboral. Y, por el contrario, cuando una empresa subcontrate con otra empresa especializada, la ejecución de una actividad complementaria al núcleo central de la primera, por un período de tiempo determinado y las responsabilidades laborales estén claramente determinadas formal y efectivamente en los empleadores involucrados, lo más seguro es que se trate de se trate de una externalización positiva, que otorgue un buen servicio, genera fuentes de empleo y empleos de calidad y seguros.

Los mayores niveles de especialización están en estrecha relación con mejores condiciones de trabajo, especialmente de seguridad e higiene. No necesariamente con algunos aspectos de las condiciones sociales de trabajo, los sistemas de jornadas laborales o la intensidad del trabajo.

En cambio, las actividades subcontratadas de bajos niveles de especialización o abiertamente descalificadas, tienden a realizarse en condiciones de trabajo desmedradas desde el punto de vista de las remuneraciones, de la protección en seguridad social, y en condiciones riesgosas y/o desprotegidas desde el punto de vista de la seguridad e higiene.

h) Donde las compañías mandantes desarrollan políticas de relaciones laborales y de prevención de riesgos que cubren y obligan al conjunto de sus empresas contratadas, pueden garantizarse buenas condiciones de trabajo para los trabajadores subcontratados,  como es el caso en parte de la gran minería y de algunas empresas especializadas de servicios forestales. Sin embargo, esta protección de los derechos laborales no es generalizada ni está tan bien garantizada en la práctica de este sistema de relaciones laborales. 

Las empresas y los trabajadores ubicados en los eslabones más bajos de las cadenas de subcontratación, en pequeñas empresas o como cuadrillas de operarios, tienen vínculos laborales débiles y condiciones precarias de trabajo. Del mismo modo, la subcontratación de etapas de la producción que pertenecen propiamente al giro específico de una actividad, -perforación de rocas en terrenos difíciles en la actividad de la minería subterránea, líneas de producción en aserraderos, cosecha de árboles en la actividad forestal- son actividades de riesgo o de menor nivel tecnológico que son ejecutadas en condiciones desmedradas para los trabajadores en relación a las de los trabajadores de las empresas contratantes. 

Para corregir la vulnerabilidad de los trabajadores subcontratados, la más elemental, la igualdad de derechos frente a la protección física y la vida, por esta línea deben ir tanto las políticas de prevención de riesgos que desarrollen las grandes empresas y los organismos que administran el seguro así como las modificaciones legales que normen el trabajo en régimen de subcontratación.

Con el Proyecto de Ley aprobado en el Congreso de lo que se trata es de abordar en forma coherente e integral el conjunto del problema de la externalización y de definir y delimitar con precisión cuáles figuras tercerizadas, que existen de hecho en la actividad económico-laboral van a ser promovidas, aceptadas y normadas y cuáles definitivamente van a ser rechazadas y eliminadas. 

Se trata de despejar lo que ha llegado a ser una suerte de selva laboral, de limpiar la maleza y de abrir caminos donde puedan desarrollarse con certidumbre las empresas que legítimamente prestan servicios a terceros y con la misma certidumbre, de un trabajo decente, con pleno respeto a sus derechos laborales, puedan emplearse trabajadores en ellas.  
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